El alba del Mahamudra
Mente, meditación y absoluto
Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997. 
· Mente absoluta.
· Pura y original de siempre.
La mente absoluta designa la mente en su pureza original, inalterada por condicionamientos como el tiempo, el espacio, la dualidad y el sufrimiento. Es nuestra mente que está más allá de la propia individualidad, más allá del “yo” y sus limitaciones.

El psiquismo se refiere a la mente que funciona de modo dual, enredada en la trama de la ilusión, de la individualidad y del sufrimiento. Es nuestra mente tal y como ahora la conocemos.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 9.
· Aprender budismo.

· Erudito y práctica.

El budismo es una tradición integrada por dos aspectos:

· La erudición

· La práctica

A cada una de estas facetas le corresponde un tipo de enseñanza. 

La erudición tiene el objetivo de mantener la pureza de la doctrina, acrisolar la expresión y precisar datos. Para ello, y frente a otros sistemas filosóficos y metafísicos, utiliza una vasta y poderosa argumentación intelectual y lógica, que requiere un rigor escolástico a veces muy denso.

La enseñanza de la práctica, por su parte, no se apoya en este tipo de argumentación, sino que se realiza por medio de “instrucciones directas” o “instrucciones orales”.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 10.
· Textos del dharma.

· Conjunto de textos.

El darma de la palabra se refiere a la transmisión escrita de las palabras de Buda y a su estudio teórico. Se encuentra en dos grandes grupos de textos:

Los “tres cestos” que constituyen el vinaya, los sutras y el abidarma.

Los tantras, distribuidos en cuatro clases: kriya tantra, charya tantra, yoga tantra, anutara yoga tantra.

El acercamiento a este darma de la palabra es adecuado para los que gustan de la erudición y que están dotados de grandes capacidades intelectuales.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 21.
· Cuatro preliminares.
· Bases del Mahamudra.
Sin embargo, los principiantes piensan que deben dedicarse únicamente a la meditación propiamente dicha y que es superfluo reflexionar en la preciosa existencia humana, la transitoriedad, la ley del karma y el carácter insatisfactorio del samsara. Pero la meditación del mahamudra no puede hacerse sin haber adquirido un cierto número de cualidades.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 22, 23.
· Sufrimiento por karma.
· Superar actos negativos.
Nadie desea el sufrimiento. Sin embargo, sin libertad para rechazarlo, lo encontramos bajo múltiple facetas, tanto físicas como mentales. La verdadera causa de estos sufrimientos son las huellas que han quedado en nosotros de los actos negativos que hemos cometido. Si no nos purificamos de este potencial negativo, nunca pararemos el sufrimiento.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 24.
· Mahamudra y Dharma.
· No elaborar teorías.

Cuando se procede a un estudio teórico del darma, se examinan sus diferentes sistemas con el fin de alcanzar una buena comprensión. En el mahamudra el acercamiento es diferente. Se toman como punto de partida las inspiraciones directas y, a lo largo de la meditación, se abandonan todos los sistemas filosóficos y teóricos, no se mantiene ninguna elaboración intelectual y se permanece en la “conciencia ordinaria”, la mente tal cual es por naturaleza, fuera de cualquier descripción y de cualquier idea que uno se pueda hacer al respecto.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 27.
· Meditación Mahamudra.
· Reposar la mente.

Permanece en ti mismo, significa reposar en la mente tal como es ahora, sin distracción y sin querer hacer nada. Todos los principios de la meditación están incluidos en estas dos expresiones: no tener distracción, permanecer en uno mismo.

Situamos así nuestra mente y, relajados y sin distracción, meditamos un momento.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 30.
· Mente y cuerpo: Yo.
· Son vacuidad.
Cuando os habéis puesto a examinar el color, el volumen y la forma de vuestra mente, ¿qué habéis encontrado? No habéis podido encontrar nada. Cuando os habéis preguntado: “¿Quién soy yo?” o “¿soy yo?”, tampoco habéis encontrado respuesta. Es como el espacio: si intentáis cogerlo con la mano, no podéis coger nada; si le preguntáis: “¿Quién eres?”, no obtendréis ninguna respuesta.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 32.
· Impermanencia: una oración.
· Cuatro fines de la vida.

El nacimiento tiene como fin la muerte;

la acumulación tiene como fin la dispersión;

la construcción tiene como fin la destrucción;

la unión tiene como fin la separación.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 37.
· Preliminares del Mahamudra.
· Existencia/ impermanencia/ karma/ samsara.

Estas cuatro reflexiones sobre nuestra situación –la cualidad de la existencia humana, la transitoriedad, la ley del karma y la naturaleza dolorosa del samsara— conducen a que nos apartemos de la existencia condicionada y tomemos conciencia de que no existe ninguna otra solución verdadera y definitiva más que la obtención de la Iluminación. Se las considera por tanto como una preparación indispensable para el compromiso espiritual y la práctica de la meditación.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 38.
· Mente de ilusión y Yo.
· Creación del mundo dual.

¿De qué debemos liberarnos más exactamente? El corazón de la Iluminación está libre de toda dualidad, de cualquier noción de sujeto y objeto, de “yo” y “lo otro”. Bajo el dominio de la ilusión concebimos un yo donde no lo hay; del yo procede el otro, de tal suerte que se instaura una escisión entre un sujeto interior y un objeto exterior. En el marco de esta dualidad se instalan las emociones conflictivas: el deseo, el odio, la ceguera, los celos, la posesividad y el orgullo.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 39.
· Pensamientos y mente.

· No son la realidad.

El problema no está causado por los pensamientos en sí, sino por el hecho de que les atribuimos un grado de realidad que no tienen, y que les seguimos. Si no nos implicamos en el proceso de los pensamientos, poco importan cuántos sean, su efecto será neutro; no nos harán daño alguno. De la misma forma que los rayos solares son la propagación natural de la energía del sol, los pensamientos son la expresión de la energía natural de la mente.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 41.
· Meditación y pensamientos.

· Vigilancia sin distracción.

Cada vez que se forme un pensamiento, el único antídoto que necesitamos aplicar es, evitando seguirlo o cazarlo, restaurar la vivacidad de la no distracción.

Los lamas kagyupas del pasado decían:

La meditación de la no distracción

es el cuerpo de la práctica.

Lo cual significa que la no distracción es la propia meditación. Todo está comprendido en una sola palabra: no distracción.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 42.
· Pensamiento y casa.
· ¿Qué son? ¿Dónde?
¿De dónde ha venido el pensamiento de la casa? ¿Dónde permanecería? ¿Dónde se ha ido? No hemos podido encontrar ni lugar de origen, ni localización de su presencia, ni lugar de destino. Sin embargo las casa, como pensamiento, estaba claramente aquí. No se puede decir que existía puesto que no estaba en absoluto localizable. Pero tampoco se puede decir que no existiera puesto que era visible. No podemos dar cabida a la naturaleza de este pensamiento en el marco de nuestros conceptos. Se escapa, igual que se escapa a las palabras.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 43.
· Meditación y técnicas.
· No esperanza/ no miedo.

…hay que evitar tanto la esperanza de tener experiencias agradables como el temor de que se produzcan experiencias desagradables. Sean cuales sean los estados interiores donde nos lleve la meditación, se permanece sin aceptación ni rechazo, sin aferramiento ni aversión.

En tercer lugar no debemos pensar que vamos a obtener resultados rápidamente.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 44.
· Etapas del Mahamudra.
· 12 grados.

Tradicionalmente se clasifica la progresión en la vía del mahamudra en cuatro grandes etapas:

· concentración,

· simplicidad,

· sabor único,

· no meditación.

Cada una de estas etapas está a su vez dividida en tres grados: inferior, medio y superior. Tenemos por tanto un total de doce grados.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 44, 45.
· Yo inexistente.
· Estamos condicionados con idea del Yo.

…ahora nos identificamos con un yo. Sin embargo, este yo no existe: no podemos encontrarlo en ninguna parte, ni en nuestro cuerpo, ni en el exterior, ni en un lugar intermedio; no tiene forma; ni color ni volumen. Aunque el yo sea inexistente, como consecuencia de los conocimientos a los que estamos sometidos desde tiempo sin principio, aceptamos completamente la idea de su existencia, convertida en el fundamento de toda nuestra experiencia.
El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 61.
· Cuatro cuerpos de Buda.
· Con base a actos puros.

Los actos puros son los actos del cuerpo, de la palabra y de la mente transformados por el amor, la compasión, la fe y la devoción. Deseamos que estos pensamientos y estos actos nos permitan obtener el perfecto despertar, el estado de buda, cuya plenitud es explicada mediante la noción de los cuatro cuerpos: el cuerpo absoluto (darmakaya), el cuerpo de gloria (sambogakaya), el cuerpo de emanación (nirmanakaya) y el cuerpo de esencia (esvabavikakaya).

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 73.
· Inteligencia en el budismo.
· Estudio/ reflexión/ meditación.

…el deseo de obtener la inteligencia necesaria para recorrer el camino del mahamudra. Aparece bajo tres aspectos a los que se refieren los tres primeros versos:

· la inteligencia que surge del estudio,

· la inteligencia que surge de la reflexión,

· la inteligencia que surge de la meditación.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 79.
· Inteligencia como prajna.
· Estudio/ reflexión/ meditación.

La inteligencia del estudio permite por tanto, en un primer momento, aprender; después la inteligencia que surge de la reflexión permite adquirir certeza sobre lo que ha sido aprendido. Finalmente, y apoyándose en las dos anteriores, la inteligencia que nace de la meditación hace aparecer claramente la naturaleza del ser tal y como es, sin error, como una luz proyectada sobre su objeto.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 81.
· Verdad absoluta y relativa.
· Eternalismo y Nihilismo.

Las dos verdades, la verdad absoluta y la verdad relativa son la base del mahamudra. Mediante el conocimiento de estas dos verdades uno se libera de los extremos del eternalismo y del nihilismo. La manifestación de la multiplicidad de los fenómenos tal y como la percibimos en la actualidad así como nuestras reacciones en relación a ellos en términos de felicidad o sufrimiento, constituye la verdad relativa. Sin embargo el hecho de que estos fenómenos y estas reacciones estén desprovistos de entidad propia, que sean esencialmente vacíos, es la verdad absoluta.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 86.
· Purificar la mente.
· Es un proceso largo.

· La mente se compara con un objeto que hubiera que limpiar: es la base de la purificación.

· La ilusión con la suciedad que cubriría el objeto: es el objeto de purificación.

· La meditación con los productos y métodos de limpieza: es el purificador.

· El despertar con el objeto que recupera su limpieza original: es el resultado de la purificación.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 89.
· Vacuidad - Mente.

· No es objeto.

La mente se define por la facultad de sentir: es quien experimenta felicidad o sufrimiento. ¿Cuál es, sin embargo, su esencia? No se la puede definir como un objeto. No tiene forma, ni volumen, ni color; carece de cualquier marca distintiva que pueda aplicarse a los objetos. Tampoco se la puede localizar: no se la puede situar en el interior del cuerpo, ni en el exterior, ni en ningún lugar intermedio entre ambos. Esta ausencia de características objetivas o cualificables es a lo que se denomina “vacuidad” de la mente.
El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 89.
· Mente: objeto funcional.
· Base dualidad objeto - sujeto.

Por el contrario percibimos una división bajo cuyo efecto la vacuidad ha sido adherida a la noción de un “yo”, “un sujeto”, mientras que la claridad se ha convertido en “el otro”, “el objeto”. Y aunque esta dualidad sujeto-objeto sea ficticia, le atribuimos una realidad. Nos encontramos entonces sumergidos en el error, en la “ilusión”. Ilusión y dualidad son la consecuencia de un mismo defecto funcional. Es la “mancha” que cubre nuestra mente. Aunque en realidad estemos desprovistos de dualidad, en razón de nuestra falta de comprensión profunda, vivimos continuamente las situaciones en términos del “yo” y “el otro” separados.
El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 90.
· Virtualidad de la iluminación.

· Ejemplo semilla-planta.

Una semilla, por ejemplo, es la virtualidad de una planta. Para que la virtualidad se convierta de forma efectiva en una planta es necesario reunir las circunstancias que permitan su desarrollo. Es necesario poner la semilla en tierra fértil, regarla y procurarle la luz, el calor y el abono indispensables. Sólo entonces la semilla se convertirá en una planta. La semilla es la causa primera, semejante a la potencialidad del despertar en nuestra mente. La tierra, el agua, la luz, el calor y el abono son las condiciones auxiliares, comparables al camino espiritual.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 91.
· Mente y proyecciones.

· Todo fenómeno es mente.

…todos los fenómenos son una proyección de la mente. Esto significa que los fenómenos no tienen una entidad propia; no existen por sí mismos, pero provienen de la mente. Son el “juego” de la mente. Se puede decir incluso que son su expresión o su irradiación. No hay ninguna manifestación, ya sea exterior o interior, que exista duera de la mente. En relación a la mente no hay nada que esté fuera de ella.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 96.
· Fenómenos externos.

· Sentidos y no existencia.

Los fenómenos exteriores están constituidos por el conjunto de los objetos de los sentidos: formas, sonidos, olores, sabores, objetos táctiles y objetos mentales. En realidad nunca han tenido existencia por sí mismos, de forma autónoma y separada. Son la automanifestación de la propia mente y sólo bajo el efecto de un error fundamental son falsamente tomados como objetos externos, aunque no lo sean. La claridad de la mente es tomada, ilusoriamente, como si fuera “otra cosa”.
El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 97.
· Dualidad yo-otro.

· Base de conflictos.

A partir del momento en que se instaura la dualidad empiezan a insinuarse, entre el sujeto y el objeto, las emociones conflictivas que van del uno al otro: el deseo, el apego, la aversión, el odio, los celos, el orgullo, etc. Después, movidos por estas emociones, llevamos a cabo, mediante el cuerpo, la palabra y la mente, múltiples actos negativos. Finalmente, de esos actos negativos, surge nuestro propio sufrimiento: erramos en las tres esferas del samsara.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 97.
· Todo es mente.

· Forma y vacuidad.

Todos los fenómenos externos, las formas, los sonidos, los olores, los sabores, toda la manifestación, sin por ello negar su cualidad de manifestación, es, de hecho, la mente. Cuando consideramos que estos fenómenos carecen de existencia propia, que están vacíos de realidad intrínseca, esta vacuidad es también la mente.

Cuando se alcanza la realización sin error de la naturaleza última, quien la realiza es la mente. Cuando no ha sido realizada y permanecemos en la ilusión, es la mente quien produce esta ilusión.

Cuando aparece un pensamiento, su origen es la mente, cuando el pensamiento se corta, esta cesación se produce también en la mente.

No hay nada fuera de la mente.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 106.
· Buscar la mente.

· ¿Dónde está?.

Para llegar a una certeza sobre este punto es necesario proceder a un análisis: ¿Cuál es el color de la mente? ¿Cuál es su forma? ¿Cuál es su volumen? ¿Cuál es su localización? ¿Está dentro del cuerpo? ¿Está fuera del cuerpo? ¿Está en un lugar intermedio? Este análisis nos llevará a la conclusión de que eso a lo que llamamos “la mente” nunca puede ser encontrado.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 107.
· Verdad absoluta y relativa.

· Manifiestan la mente.

…las dos verdades, relativa y absoluta. La manifestación designa la verdad relativa y el vacío la verdad absoluta. Sólo en la ilusión se ven estas dos verdades como separadas. En realidad no lo son ya que tienen la misma naturaleza. La manifestación, del lado relativo, es mente; el vacío, del lado absoluto, es también mente. No hay ni fenómenos ni vacuidad fuera de la mente.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 108.
· Pensamiento y mente.

· Nacen y mueven a la mente.

Cuando un pensamiento aparece en nuestra mente no se trata de un objeto que viene de fuera y se introduce en ella, sino que es la propia movilidad de la mente que se manifiesta. De la misma manera cuando un pensamiento cesa en nuestra mente, tampoco significa que salga de la mente para irse fuera. Se reabsorbe en la mente ya que no es otra cosa que la mente. Se suele ilustrar la relación de los pensamientos con la mente mediante un ejemplo tradicional del mar y las olas.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 109.
· Meditación: la mente como tal.

· No acción y no distracción.

Los dos primeros versos nos han enseñado aquello de lo que hay que liberarse, y el tercero nos indica la actitud correcta: meditar significa establecer una gran vigilancia, sabiendo situar la mente en la no acción, establecida en sí misma en el estado primordial. Este estado primordial es la mente tal y como es, a la que no hay nada que añadir ni nada que quitar. Por eso la no acción, la no creación de algo diferente mediante rodeos mentales, representa la forma correcta de meditar. Al mismo tiempo, la mente establecida en sí misma implica la ausencia de la distracción.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 112.
· Meditación no-acción.

· Tensión y relajación.

La meditación supone el equilibrio entre tensión y relajación. Demasiada relajación impide escapar de la dispersión; demasiado esfuerzo conduce a caer en la elaboración mental. Entre los dos se encuentra la “no acción” aliada con la vigilancia: ésta es la meditación sobre la naturaleza de la mente.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 112.
· Meditación de no-acción.

· Mente establecida de sí.

Se deja la mente en la no acción: no se sigue a los pensamientos del pasado, no se atiende a los pensamientos del futuro y no se desarrollan conceptos acerca del presente. Se permanece en “La conciencia ordinaria del presente” tal y como es, en el estado primordial de su esencia. La mente no está en busca de algo, está simplemente establecida en sí misma.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 114.
· Meditación de calma y visión.

· Ejemplo de la ola y mar.

Dentro de la meditación, y para uso de los principiantes, se hacen dos divisiones: La “pacificación mental” (en tibetano “shiné”) y la “visión superior” (en tibetano “langtong”). La decimosexta estrofa trata de la pacificación mental y el autor la ilustra con el ejemplo del mar:

· El mar representa la mente,

· las olas simbolizan los pensamientos,

· la polución que oscurece el agua designa la oscuridad de la mente.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 116.
· Situar la mente.

· Visión superior a lo que es.

La mente no es un objeto; por tanto no podemos verla. Mirar la mente que no se puede ver significa situar la mente sobre su modo de ser. El sujeto que observa es entonces la conciencia primordial autoconocedora; el objeto observado es la esencia misma de la mente, en la cual, de hecho, se permanece. Es la mente mirando a la mente. Todos los fenómenos se perciben así más allá de las nociones de existencia e inexistencia, de las dos a la vez o ni una ni otra, más allá de todo extremo conceptual, más allá de las ideas de materia o de no materia. Se ve la realidad invisible, sin error. Esto es langtong. Se permanece en el “lo que es”, donde las nociones de “es esto” o “no es esto” han desaparecido. Tal es la visión superior propiamente dicha.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 121.
· Meditación analítica.

· Langtong y pensamientos.

Sin embargo el método analítico también se expone ya que corresponde a un cierto tipo de aspiración y de intelecto. Consiste, por ejemplo, en buscar el origen de un pensamiento que aparece en la mente, o que permanece cuando ya ha aparecido, o que se va cuando cesa; o incluso consiste en escrutar la mente para determinar si está localizada en el interior del cuerpo o en el exterior, si tiene forma, color, volumen, etc. Habiendo procedido minuciosamente a este tipo de examen se alcanza un estado donde no se ha encontrado nada y se permanece en este no descubrimiento.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 123.
· Visión de luz clara.

· No hay dualidad.

…lugar los fenómenos externos, los objetos, ya se perciben directamente como desprovistos de una entidad propia, como siendo la manifestación de la propia mente. En cuanto a la mente, aparece como sin tener ninguna existencia objetivable, como vacía. Cuando al fin los objetos exteriores y la mente interior son vistos como lo que son, y se permanece en la mente-manifestación indisociadas, la percepción dual, que diferencia al sujeto del objeto, se libera por sí misma. Y aparece el modo de ser de la mente desprovisto de cualquier alteración y de cualquier ilusión, la luz clara.
El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 125.
· Experiencia mahamudra.

· Tres cualidades.

Tres de sus aspectos son expuestos en la vigésima estrofa:

· experiencia de beatitud, en la cual uno se siente invadido por un gran gozo;

· Experiencia de claridad: se tiene la impresión de poder conocer todas las cosas, de poseer supra conocimientos.

· experiencia de no pensamientos: se tiene el sentimiento de que los fenómenos externos e internos están desprovistos de existencia propia; se permanece en la vacuidad.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 129.
· Realización meditativa.

· Visión de lo que es.

No se altera ni por el rechazo ni por la aceptación, ni por la separación ni por la obtención. No tiene ningún defecto que rechazar ni ninguna cualidad que aceptar que vinieran de otra parte; no conlleva ningún sentimiento de separarse de algo ni de obtener nada nuevo. La conciencia ordinaria está libre de cualquier elaboración conceptual y de cualquier complicación mental afirmando o negándola existencia. Es la actividad del autoconocimiento que realiza la verdad de lo que es, el modo de ser. Esto es a lo que se llama realización.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 132.
· Compasión: definición.

· Ordinaria y bodhisattva.

¿Qué es esta compasión? Para nosotros es el sentimiento que nace en nuestra mente cuando vemos sufrir a los demás, cuando tomamos conciencia del sufrimiento activo. Esta es la compasión ordinaria. La de los bodisatvas es diferente. La compasión está, para ellos, basada en la percepción de la situación fundamental de todos los seres sumidos en la ilusión: aunque tengan como naturaleza eterna el corazón de la Iluminación, el estado de buda, libre de todo sufrimiento, no lo reconocen.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 135.
· Buda en tibetano (sang-gye).

· Purificado y absoluto.

“Buda” se dice en tibetano “sang-gye”, término cuya etimología revela su sentido:

· “sang” significa “purificado”, indicando que todas las imperfecciones de la mente han desaparecido;

· “gye” significa “abierto”, que designa el completo desarrollo de todas las cualidades latentes.

Un buda es por tanto aquel cuya mente está libre de cualquier obstáculo y que goza de la plenitud de las cualidades.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 140.
· Occidente y vajrayana.

· Dharma para todos.

Sin duda dos razones justifican una introducción tan abierta de todas las facetas del darma:

· Por una parte los occidentales manifiestan espontáneamente micho interés por el vajrayana y más aún por la práctica espiritual. Además frecuentemente han ejercitado lo suficiente su inteligencia para comprender estos temas desde que los abordan.

· Por otra parte, los propios lamas piensan que, en esta época tan difícil. La propagación del darma en el mundo bajo todos sus aspectos, sólo puede ser beneficiosa.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 150.
· Visión correcta.

· Tres sellos de la realidad.

De hecho son tres nociones las que están interrelacionadas:

· la impermanencia de los fenómenos que es un signo de su ausencia de realidad propia;

· la interconexión de todos los fenómenos que nos hace ver que ninguno existe de manera independiente, lo cual es otro signo de su falta de realidad autónoma;

· la vacuidad.

Comprender una de estas nociones facilita el acercamiento a las otras.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 159.
· Vacuidad y ciencia.

· Ilusión de objeto-unidad.

Cuando miramos un objeto sólido percibimos una unidad, una realidad compacta que existe en sí misma. Sin embargo, tanto la ciencia contemporánea como las enseñanzas de Buda nos explican que esto no es más que una apariencia. La unidad que se percibe no es más que una ficción puesto que el objeto no es de hecho más que un conjunto de átomos o de partículas.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 160.
· Meditación y distracción.

· Definiciones genéricas.

La distracción implica la dispersión: no somos conscientes de nuestro estado mental; uno no se da cuenta de la sucesión de pensamientos, de su aparición, de su desaparición o del paso de lo uno a lo otro. Mientras que en la meditación analítica somos completamente conscientes del contenido de nuestro intelecto, de la aparición de un pensamiento, de su presencia y de su desaparición.

El alba del Mahamudra, Bókar Rimpoché y Kempo Donyo, Ediciones Dharma, España, 1997, p. 165.
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